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	3er ENCUENTRO INTERAMERICANO DE ASESORES ECLESIASTICOS
DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD
Ypacarai, Paraguay, 1 al 3 de septiembre de 1996


La Inculturacion del Evangelio, Desafio para el MCC
Reunidos los días 1, 2 y 3 de septiembre de 1996, en Paraguay, en el III Encuentro Latinoamericano de Asesores del MCC, para tratar el tema de la Inculturación del Evangelio, Desafío para el MCC, presentamos la síntesis de las constataciones y propuestas de nuestra reunión, confiados en la guía del Espíritu Santo, esperando contribuyan a dar un paso adelante en la transformación de los ambientes, y sean fermento de una auténtica vida cristiana.
I. CONSTATACIONES.
1. Somos conscientes de que las raíces culturales de nuestro pueblos son ricas en valores humanos y espirituales, como la solidaridad, sacrificio, visión trascendente de la vida, etc. Pero están amenazadas por la presencia de elementos deshumanizante propios de un ambiente de crisis ética. 

2. El MCC sigue siendo una respuesta válida para la evangelización del Continente. Damos gracias a Dios porque ha logrado muchos frutos al servicio de la Iglesia Latinoamericana. 

3. Constatamos en la realidad plural de nuestros países que los problemas y dificultades, siendo en general similares, necesitan un tratamiento peculiar de acuerdo con las características propias no sólo de cada país, sino de cada diócesis o región dentro de un mismo país. 

4. Reconocemos que los laicos que participan en Cursillos adquieren un compromiso que tiende más a lo intraeclesial, siendo escaso su compromiso temporal. Esto puede responder a un temor a enfrentarse a la realidad ambiental de parte de mismo laico, o a la mentalidad clerical que quieren imprimir en los laicos algunos sacerdotes. Por supuesto, esta situación refleja fallas en la aplicación de las estrategias del Poscursillo. 

5. Observamos una buena mentalización con respecto a los que es Cursillos, tanto en los Asesores como en los dirigentes, pero detectamos incoherencias en la aplicación de estos conocimientos en sus propias vidas, de parte de ambos. 

6. Hay carencia de Asesores y Directores Espirituales de Cursillos. Reconocemos que el trabajo del Asesor y del Director Espiritual en Cursillos es exigente y comprometedor y que entre algunos sacerdotes existen desconocimiento y prejuicios respecto a lo que es el MCC. Se hace necesario comprometer a más sacerdotes en el trabajo de los tres tiempos de Cursillo. 

7. Constatamos que los dirigentes dan excesiva importancia a los tres días del Cursillo, en el cual se da el encuentro con Cristo, afectando con ello la finalidad última del MCC, que es la transformación de los ambientes, mediante el compromiso temporal de los cursillistas. Esto se refleja en el poco acompañamiento que s le presta a los nuevos cursillistas en el Poscursillo. 

II. ILUMINACIÓN.
8. Cristo se hizo en todo semejante a nosotros, para que nosotros nos hagamos en todo semejantes a El. Encarnarnos e integrarnos en nuestras culturas es un llamado apremiante de la nueva evangelización. Al conmemorar los 2000 años de la encarnación de Jesucristo, es un desafío urgente encarnarnos en nuestras culturas para descubrir en ellas las semillas del Verbo y desde ellas vivir con espíritu cristiano los valores del Reino. 

9. La tarea de inculturación de la fe es propia de las Iglesias particulares bajo la dirección de sus pastores, con la participación de todo el Pueblo de Dios (SD, 230c). 

10. La Iglesia nos invita en el Jubileo del Año 2000, a tener un encuentro: con CRISTO, y ver las presencias y ausencias de su Reino en nuestros Ambientes (1997); con el ESPIRITU SANTO, para ver si somos dóciles a su impulso que se manifiesta en los signos de los tiempos (1998); y con el PADRE, que con su plan de salvación nos ha enviado por medio del MCC, para hacer presente su Reino entre nosotros (1999). 

11. Vemos la conversión personal en el encuentro con Cristo como un tesoro maravillosos que Dios nos ha concedido; y que la vocación en Cristo sólo tendrá su plena realización en la acción evangelizadora que los cristianos logren en la transformación de sus ambientes. De otra manera, el encuentro con Cristo será espiritualista y desencarnado. 

12. La relación del hombre con Dios, debe ser en un diálogo personalizador que logre desarrollar la propia subjetividad y haga de Dios sujeto y amigo con quien se comparte la vida, y lo impulsa a una misión evangelizadora. 

13. La espiritualidad inculturada debe tener estas características: 

a. Dejarse conducir por el Espíritu Santo. 

b. Vivir en íntima unión con Cristo. 

c. Vivir en intimidad de fe con la Santísima Trinidad. 

d. Tomar a María como modelo e intercesora. 

e. Abrirse con una profunda sensibilidad a la cultura del pueblo. 

f. Vivir la vida con profunda caridad pastoral. 

g. Alcanzar actitudes misioneras. 

h. Cultivar actitudes de fortaleza y perseverancia ante las adversidades y conflictos. 

i. Desarrollar una actitud de creatividad y coraje para hacer nuevos caminos; 

j. Tener gran apertura para acoger a los demás; 

k. Asumir actitudes de misericordia. 

l. Participar generosa y abnegadamente en la vida y misión del pueblo. 

III. PROPUESTAS.
14. Dentro del MCC debemos acentuar una visión integral más humana del hombre. Por ello, como sujeto, debe recibir de nosotros una calurosa acogida, en la alegría y la amistad. 

15. debemos afirmar ante todo que la conversión es un acto profundamente personal. Y que este hombre convertido será luego agente de transformación comunitaria. 

16. Nuestro Poscursillo debe facilitar la integración del nuevo cursillista a su ambiente como agente de fermentación y transformación. A tal efecto, recordamos la consideración de IFMCC, 148-149, en la que prioriza la creación de grupos ambientales. 

17. Los Asesores nos sentimos particularmente responsables del fomento en los cursillistas de una espiritualidad apostólica laical, en contraposición a la clerical de la cual son objeto lamentablemente en muchas ocasiones. Para ello debemos formarnos y formarlos en lo que ya dice el Magisterio eclesiástico al respecto (cf. EN, 70; CL, 15 y 23; SD, 96-100). 

18. Para que el cursillista sea un verdadero agente de fermentación y transformación en su ambiente vemos la necesidad ineludible de una formación integral (humana, social, cultural, religiosa), gradual y permanente, fomentando en ellos, además, un espíritu de iniciativa y de creatividad (cf. SD, 99). 

19. Su espiritualidad debe ser encarnada, fruto de una vida que está situada en una realidad concreta. Para ello debemos insistir en el conocimiento y profundización de la propia realidad, como primer paso para la inculturación cristiana. 

20. Creemos que en el mo9mrtno histórico que vivimos es muy importante el uso de los Medios de comunicación Social para llegar a las masas. Por eso consideramos esencial el uso de los mismos, con valentía y sin timidez, en la fermentación evangélica de los ambientes. 

21. Retomamos la preocupación recurrente sobre la necesidad de acompañamiento grupal de los nuevos cursillistas. Confirmamos nuestra propuesta de Buenos Aires (II Encuentro Latinoamericano de Asesores), y consideramos importante que los principales responsables de esta labor sean el Equipo del Cursillo y los padrinos. 

22. Observamos con preocupación la disminución en el número de Asesores y Directores Espirituales de Cursillos. Por ello, reiteramos la solicitud que hicimos en Buenos Aires a nuestros Pastores. Además, proponemos actividades tales como Cursillo de Cursillos para sacerdotes u otras que ayuden a la capacitación y animación de sacerdotes que nos acompañen en nuestra labor. 

23. En línea con el espíritu que ha impreso Juan Pablo II a la Iglesia en la Tertio Millennio Adveniente, como preparación a la llegada del año 2002, consideramos importante: 

a. Revisar la vida y la acción del MCC en su historia y antes los retos de la vida moderna. 

b. Agradecer a Dios el don que nos ha hecho con los Cursillos con gozo y alegría cristianos. 

c. Realizar una planificación de trabajo que se integre en el Plan cuatrienal (1997-2000) que ha propuesto el Papa para toda la Iglesia, en la cual el MCC aporte lo propio desde su identidad. Cada Secretariado Nacional deberá discernir la planificación que pueda hacer para su país.

